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Versículo para memorizar: Menores – Cambien sus vidas y sean bautizados en el nombre de  
       Jesucristo.  Hechos 2:38 
           Mayores – Cambien sus vidas y sean bautizados en el nombre de  
       Jesucristo.  Hechos 2:38 
 

Un hombre llamado Felipe amaba a Jesús y decía a todos que conocía acerca de él.  Un día 
un ángel del Señor habló con Felipe.  El ángel le dijo, «Prepárate y ve al sur.  Ve al camino que 
conduce a Gaza de Jerusalén - el camino del desierto.»  
 Así Felipe se preparó y se fue.  En el camino él vio a un hombre de Etiopía.  Etiopía es un 
país en África.  Él era un oficial importante para la reina.  Él era responsable de cuidar de todo su 
dinero.  Él había ido a Jerusalén para adorar, y ahora él estaba regresando a su casa.  Él se sentaba 
en su carrito y leía en el libro de Isaías.  
 El Espíritu le dijo a Felipe, «Ve al carrito y acércate.»  
 Así Felipe corrió hacia el carrito.  Él oyó al hombre leyendo del libro de Isaías en la Biblia. 
Felipe le preguntó, «¿Usted entiende lo que lee?»  

El hombre le contestó,«¿Cómo puedo entender?  ¡Necesito que alguien me lo explique! 
Entonces él invitó a Felipe que subiera y se sentara con él.  

El hombre leía una parte de Isaías 53.  Él le preguntó a Felipe «Por favor dime; ¿de quién 
habla?»  

Felipe comenzó a hablar.  Él comenzó con el mismo versículo de la Biblia y le dijo al 
hombre acerca de Jesús - que Jesús era la persona de que leía.  

Mientras que viajaban en el camino, ellos se acercaron a un poco de agua.  ¡El oficial le 
dijo, «¡Mira!  ¡Aquí hay agua!  ¿Qué es lo que me priva de ser bautizado?»  Entonces el oficial 
ordenó al carrito que se parara.  Felipe y el oficial entraron en el agua, y Felipe lo bautizó.  

Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor llevó a Felipe; el oficial nunca lo vio otra 
vez.  El oficial continuó en su camino a su casa, lleno de gozo.  

El oficial confiaba en Jesús ese día.  Él quería ser bautizado para demostrar a sus amigos 
que amaba a Jesús.  El bautismo representa lo que Jesús hizo por nosotros.  Él murió (se representa 
cuando la persona entra en el agua) y él se levantó otra vez (cuando la persona sale del agua).  El 
agua no te hace un cristiano y no hay nada «santo» sobre el agua.  Es nuestra manera de decir al 
mundo que Jesús está en nuestra vida.  Queremos que la gente sepa de él y confíe en Jesús también. 
También demuestra a la gente que queremos cambiar y hacer las cosas a la manera de él en vez de a 
nuestra manera.  

El hombre de Etiopía sabía que necesitaba ser bautizado.  Él no esperó; ¡se bautizó 
inmediatamente!  ¿Te has preguntado cuando una persona debe ser bautizada?  Algunas personas 
son bautizadas como bebés y otros cuando son niños o adultos.  ¿Sabes el tiempo correcto?  
Nuestro versículo nos dice ser bautizados cuando creemos en Jesús y queremos seguirlo.  
Queremos «cambiar nuestras vidas» y hacer las cosas en la manera de Dios.  El bautismo 
representa cuando lavamos nuestra vida vieja y llegamos a ser una persona nueva que hace las 
cosas a la manera de Dios.  

La primera cosa que una persona debe hacer antes de ser bautizados es creer en Jesús. 
Deben pedir a Jesús que venga a sus vidas y pedirle que borre todos los males que han hecho. 



Entonces, una persona es bautizada para demostrar a otros que están en serio acerca de servir a 
Jesús y haciendo las cosas a su manera.  

Ahora, a veces no hacemos las cosas a la manera de Dios.  En estos momentos, Dios nos 
dice que si le confesamos nuestros males y le pedimos perdón, él nos perdonará y que nos limpiará 
de nuestro pecado.  Si quieres saber más, habla con nosotros hoy.  
 
 
  
 


